
OCTAVO TRIMESTRE. 10 do mayo de 1839. 

Capillada 142. (90 DE MADRID.) 

FR. GERUNDIO. 

Si ijuis dixerit iri hac Fr. Ge-
rundii patria non quedare, multa 
í n pr inc ip io erat v e r b u m . . . . , ana* 
themu sit. 

Si a l g u n o d i j e re que en la p a t r i a 
g e r u n d i a n a n o se q u e d a n las m e j o -
res cosas in principio y en esco— 
naienzo , l e soplo u n revés q n e le 
e c h o a b a j o una m e j i l l a . 

G O N C . 5 . G e r . C A N . 12. 

L A OBRA ABANDONADA. 

«¡Válgnme Dios y lo que sernos los españo-
les! Pa escomenzar una obra sernos mas aven-
tajaos que naide, pero pa rematarla dinguno 
es mas dejao que nusotros.» Esta máxima de 
fisolosofia rústica que mi Paternidad muy R e -
verenda oyó salir de los empolvados labios 
del tio Diego Perez, famoso profesor de a l b a -
"ilciía de Campazas, que era el Séneca de p a -
leta y azada del lugar, lato reír á los que coa 
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migo ln oyeron ; pero j o , que asi recojo los 
apotegmas de los varor.es ¡lustres de Plutarco 
como los dichos sentenciosos de un peón de al. 
bañi l , porque todo me viene b ien , no eche la 
máxima cu capil la rota . Asi es q u e cuando la 
excelsa C R I S T I N A d i jo en la apertura de las 
cortes del año 5 4 : «El estatuto real ha echa-
d o ya el c imiento : á vosotros corresponde, ilus-
tres proceres y señores procuradores del rei-
n o , c oncurr i r á que se levante la obia coa 
aquel la regular idad y concierto que son p en-
das de estabil idad y f irmeza;» al instante rae 
acordé del d i cho del tio D iego P e r e z , y dije 
para mi: °s i , no te de' c u i d a d o , q u e pa esco-

menzar una obra sernos los espinóles mas 

aventajaos que naide, pero pa r, matarla din-

guno es mas dejáo que nusotros.» 

H e visto después ensartarse creaciones de 
juntas, c o m o truchas en m i m b r e de pescador, 
proyectos de lev , de códigos de comercio , de 
reglamentos d e administración de just ic ia , de 
planes de e s tud ios , de arreg los del c l e r o , de 
cárceles y presidio.--, y en t o d o he hallado con-
firmada la sentencia del tio Diego Perez de 
Campazas : ¡>a escomcnzar obraA mas aven-

tájelos quo naide , pero pa remat arlas mas de-

jaos que dinguno. 
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Pero cuando me ha asaltado, n mí Fr . G e -

rundio, con mas viveza el recuerdo de la m á x i -
ma del tio Diego Pérez ka sido dias pasados 
con motivo de haber idoini Reverendísima n e r -
sona en uso de mis omnímodas facultades g e -
rundianas a ins¡ eccionar la grande obra espa-
ñola de este siglo, el gran TEATRO DE ORIEN-
TE de Madrid. 

En la plazuela de este nombre, frente y á 
pocos pasos del Palacio R e a l , se levanta un 
suntuoso edificio, c u j a fama es al revés de la 
de la mayor parte de I09 hombres celebres, 
que estos por fuera j desde lejos suelen p a r e -
cer muy grandes, j de cerca j fondeándolos se 
les encuentra m u j pequeños, j aque l por f u e -
ra parece mucho y mirándole por dentro es 
mucho mas de lo que parece. Y o que aunque 
miembro indigno d é l a iglesia soy también al 
reves de ella, pues la iglesia dicen que 110 j u z -
ga de las cosas internas, j y o s o j muerto por 
registrar interiodidades para poderlas juzgar , 
interne mi respetabilísima humanidad en aquél 
vasto edificio, donde tantos millones hay e n -
terrados, y dónde tantos otros mil lones se ven 
en piedras y maderas convert idos . Revisé el 
gran sulou de máscaras, product ivo de cinco 
mil duros cada noche de b a i l e ; v o h í á ver 
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las docenas de arañas que en aquellas noche» 
le iluminan, ahora apagadas como el espíritu 
públ ico cansado de ver farsas; sus diez y se¡s 

espejos, que tuvieron m-l daros de coste ca-
da uno, y que ahora se hallaban cubiertos de 
p o l v o ; en uno de ellos escribí con el dedo la 
máxima del tio Diego Perez , y pase á recorrer 
los demás salones. Los que habían servido pu-
ra el ambigú, aquellos interminables salones 
donde habia hacinado la especulación en las 
noches de carnaval todo lo que halló de mas 
apropósito para satisfacer la gula de los mas 
glotones ó los caprichos de los mas antojadizos 
pa ladares , estaban como refectorios de conven-
tos supr imidos ; pero en el suelo y paredes 
se conservaban los maneharrones del plato que 
derramó su pringue al tropezar en un domi-
nó; la botel la que hizo cascos un calabera ves-
t ido de turco , ó un sultán dominado por una 
inedia turca i o bien la copa vertida al pa-
sar por el estrecho espacio que dejaban dos 
anchas beatas; al l i habían quedado en los la-
dril los como las manchas que dejan en el alma 
los pecados, como los achaques por donde se 
conoce en algunos viejos su mala vida pasada, 
ó como los rastros y reliquias que han dejado 
tras de si los desórdenes de nuestros niimste-
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tios; ministerios de domingo g o r d o , qiie hicieron 
ambigú de los intereses de los p u e b l o s , y des -
pees de haberse ellos h e n c h i d o , solo nos han 
dejado los rastros de su apetito desordenado, y 
las manchas asquerosas de lo que derrocharon 
malamente. 

Recorrí los demás salones de baile del p i * 
so alto y bajo , las salas de juego , el gabine-
te de lectura, los tocadores de señoras y caba-
lleros, los departamentos destinados á Sus Ma-i 
gestadcs, las habitaciones de ves tuar io , las c o -
cinas y retretes, las tribunas y galerías, d i v i -
dido todo entre sí por paredes de tres varas 
de espesor : fortaleza admirable , donde si se 
encerraran los facciosos, y fuera necesario q u e 
alguno de nuestros generales se encargara de 
tomarla, se l levaría dos años acopiando v í v e -
res y munic iones , sacaría el qui lo á la nación, 
para rellenar los a lmacenes , y cuando l legara 
el caso deseado de mover las masas y a c e r -
car la artillería de batir , la retiraría de jándo-
la por inespugnable, y nos quedaríamos todos 
colgados de las agallas sin sangre y sin e s -
peranzas, 

Todos estos suntuosos departamentos se ha-> 
Han hace años c o n c l u i d o s , pintados y c o r -
rientes, y en disposición de presUr muj| úti-j 
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les servicios ; pero hoy están abandonados 
sin que á nadie sirvan de provecho y utilidad 
Son un ejercito de reserva, q u e después de es-
tar organizado y equipado , parece que solo 
se ha tratado de inuti l izarle ; que en España lo 
que no corta el brazo férreo de la rivalidad 
lo inutiliza la mano tísica de la incuria. Las vi-
drieras están como los 800 prisioneros que Ca-
brera nos acaba do cangear en Aragón, hecho,es-
queletos, reducida, al puro armazón de las latas 
-V; p l o m o s , y cubiertas con retazos de esteras y 
felpos pura preservarse de los rigores de la in-
temperie: Los c r é a l e s desaparecieron como los 
J o l a s casas de . ^ l i b e r a l e s el año 23 , y co-
mo desaparecerán los de las que tienen sobre 
ojo los bullangueros de M á l a g a ) si las autori-
dades ne, saben frustrar la iu tentona que acon-
*e]»n los pasquines que aparecieron el dia 1? 
« t a c t u a l . A l l í estaría en sus glorias el b -
« i c o s o - Juan criado del famoso comerciante de 
Copenhague, BerVon Burkenstaf, que tanto cía-
ma en El arte de r o n s ^ , p o r pronuncíamien-
tos de calle par gozar el placer de ver caer 
rotos los cristales á pedradas. Si otra vez se lo 
vuelvo á o , r , le diré' que se vaya al teatro de 
Or iente , y tendrá el gusto de ver caer en po-
tos días los que quedan. 
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Ei techo de la habitación destinada a S . M . 

f5tá amenazando desplomarse por efecto de las 
goteras que le han invadido por tres puntos , 
como la facción de Cabrera á la provincia de 
Guadalaj.ira. Si S . M . 110 se da mas priesa á 
mandar retejar eslas provincias que se da para 
el teatro de Oriente, 110 será eslraño q u e a lgun 
dia se filtren por su habitación tres facciones en 
lugar de tres goteras. 

Por entre pared y pared se van abr iendo 
unas grietas que si las hubiera asi en la cárcel 
del Saladero, no hubieran tenido necesidad los 
cuatro presos que de ella se escaparon el o t ro 
(lia de saltar por las ventanas ni de sobornar 
acaso á alguno de los dependientes. El las me 
recordaron la copla que he o ido cantar á las 
zaragatas en la catedral de Astorga en las r o -
gativas que suelen hacer á la V i r g e n del C a s -
tro para pedirla agua en los años de sequía. 

V irgen , la del Castro, 
ciérranos las grietas , 
que con la secura 
tenérnoslas abiertas. 

Aludiendo por supuesto á las grietas que abre 
en la t ¡ e r r a c j e s c e s ¡ v o t . a ] o r > c u a n ( ] 0 s e p a s a 

•"«cho tiempo sin l lover . 
las paredes se van descascarando y c a -
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yendo ttoxoa de yeso , como se cae» los pedazos 
de paño de las casacas viejas de los retirados 
y como se caían antes de l legar á Aranjuez las 
herraduras de los ciento diez caballos que dio-
ron al Sr . Quiroga dias pasados para que hostiliza-
se la facción de P o l o . A l fin los caballos se her. 
raron á escote, ya que el gobierno no babia da-
do un cuarto ni para herrar ni para comer, pe-
ro las paredes de Oriente y las casacas de los 
retirados ni aun ese recurso tienen para ser re-
mendadas. 

En seguida pase á ver la parte del edificio 
destinada .-i Coliseo. Con sobrada razón dicen 
que si este coliseo se concluyera seria el mayor 
y mas magnífico de Europa , y acaso del mun-
d o . V i con admiración aquel suntuoso y gigan-
tesco escenario, aquellos bosques df madera la-
brada y ya preparada para el juego d é l o s bas-
tidores y maquinaria, aquel soberbio y atrevi-
do armazón de la techumbre , aquel los pozos <5 
depositos de agua dispuestos para tener en lo 
alto del edificio en las noches de representación 
dos recipientes con catorce mil arrobas de agua 
cada uno para ocurr ir á un incendio ; aquello» 
setenta y tantos grandes y desahogados palcos; 
aquel los tránsitos anchurosos, aquellas tres nue-
vas piezas de descanso para los R e y e s ; vi las 
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cornisas hechas y con la preparación de p i n t u -
ra para dorar las ; las delanteras y eolumnitas 
de división de los palcos hechas y doradas t a m -
bién; los sillones de las lunetas igualmente . . . . 
.... y despues de todos estos grandiosos p r e p a -
rativos, despues de tan inmensos gastos y tan 
adelantada tan suntuosa o b r a . . . . ¡ la platea t o -
davía por cubr i r , rec ibiendo las aguas y los so -
les, abandonado todo hace dos años, y ent rega -
do á la mano destructora dt la intemperie! ¡Olí. 
tio Diego Perez de mi vida! ¡Oh Se'neca de C a m -
pazas! ¡Oh Salomon de la albanilería de Cas t i -
lla la Vie ja ! La diosa de la verdad y el nujne-n 
dé la sabiduría debieron estar sentados en tus 
labios cuando dijiste: «pa escomenzar obras se-
rnos los españoles mas aventajaos qtes naide 
pero p<t rematarlas dinguno masdejáo que nu-
ío/roiü!» 

Espuesto tódo aquel maderage al azote de las 
aguas, á los embates d é l o s vientos y á la-influen-
z a de los abrasadores raybs del sol, me repre -
sentaba nuestros tribunales de justicia abando-
nados al r igor de la miseria, .4 los ataques del 
soborno y ¡í l a influencia de las pasiones <5 del 
pnder. Las vigas mas gruesas, los maderos mfts 
robustos se van ó dob lando ó corrompiéndo-
l o s van adquir iendo vicio: ¡y se estrañará q h o ' 
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l a vara de la justicia, aba ndonada como aque-
l las vigas y menos robusta que ellas ; se querrá 
q u e los magistrados y jueces, tratados como los 
maderos de oriente y menos impasibles que 
« l í o s , ni se doblen ni se corrompan! ¡Se les t ie-
ne entregados al r igor del hambre , y se q u e r -
rá que no se vicien! 

A l fin los mag is t rados , como aunque son 
tratados c o m o maderos pueden escribir y ha-
Llar , han representado á S . M . diciendo que 

-si se continúa teniéndoles en tal abandono» 
pronto se presenciará el escándalo de ver cer-
rados los tribunales: por los maderos de Orien-
te , como que no pueden h a b l a r , represento, yo 
F r . Gerundio , que si se continúa teniéndolos en 
e l mismo abandono, pronto se presenciará el e r 
t ándalo de ver venir al suelo el edificio. Regu-
larmente ni á unos ni á o í r o s n o s oirá el gobier-
n o , y la justicia y el teatro caerán por el pie can-
cerados por el abandono despues de tantos pro-
yectos de reglamento para la administración 
d e aquella y despues de tan incalculables gas-
tos para la exección de este. ¡Ah l io Diego Pé-
rez de mis entrañas! ¡Y qtíe verdad tan subli-
me salió de tus albañilenses labios! 

Procedió mi Paternidad á aver iguar el coste 
que tendría cubrir al menos la platea para po-
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„er el edificio á salvo y proveer á la conserva-
ción siquiera de lo q u e esta ya h e c h o , y supo 
por peisonas inteligentes que ascendería á unos 
diez mil duros cuando mas. Indagó en seguida 
si la paralización de la obra consistiría en la 
falta de recursos para e l l o , y supo por buenos 
originales... . ¡escandalícese v d . , l io Diego P é -
rez! ¡asombraos t odos , hermanos mios! averigüe 
yo Fr . Gerundio , q u e se están recaudando hace 
«ños procedentes de arbitrios consignados e s -
elusivamente á la conclusión de la obra de 
Oriente mas de siete mil lones anua les , mas de 
mil duros diarios, que entran en tesorer ía , sin 
que de ellos hace dos años se haya destinado 
un maravedí ni á la continuación ni á la c o n -
servación de la o b r a , ni « n ochavo siquiera al 
conserge de l edi f ic io , que si ha de barrer le a l -
guna v e z , tiene q u e hacer lo con escoba g r a -
tuita y puramente patriót ica ( 1 ) . ¿ E n que' os 
invierten, milloncitos do mi vida? ¿ A dónde 
vais á parar ochavitos , de mi a lma? ¿ E n q u e 
cuentas figuráis, dobloncitos de mi corazon ? 
Dirán que os destinan á las atenciones de la 
guerra: ¡oh especioso comodin de nuestros dufs, 

( i ) Los impuestos, sus cantidades, y artículos s o -
bre que gravitar, los designaré en detall si tu ese m e -
nester. No se crea por ah í que mi Reverenc ia calcula 
á ojo de buen cubero . 
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j cuánto á tu sombra se encubr irá ! Pero dado 
caso que así fuese ( q u e ojalá fuese asi) ¿ p o r 

qué , ya que los fondos se distraigan de su ob-
je to , no se destinan siquiera los necesarios para 
cubrir la platea , los indispensables para que 
no se venga abajo el edi f ic io? Con el producto 
de solos veinte dias había para preservar de la 
ruina la obra de muchos mi l lones , y aun que-
daban otros muchos millones produc idos pol-
los arbitrios de ella misma para los usos que 
los manipulantes de ellos tengan á bien. Pero 
ni aun esto se h a c e , y la obra en que se han 
invertido tantos millones caerá y s e desmoro-
nara por no gastar en ella la quinta ó sesta 
parte de lo que anualmente rinden los arb i -
trios para ella destinados. A q u í de l a 'máx ima 
de l tio Diego Perez. 

Derramada está por la plazuela la hermosa 
piedra de sillería destinada para la lachada 
•principal, y labrada ya y en disposición de ser 
colocada desde l u e g o : argumentos mudos que 
nos están echando en cara nuestra desidia , y 
canonizando la máxima del tio Diego Perez . 

¿ Y por q u é (d ice ahora mi Patern idad ) , por 
q u é , ya q u e el coliseo no esté c o n c l u i d o , y no 
ocupen sus innumerables habitaciones las fa -
milias de los cárnicos, como supongo sería su 
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objeto , » por q u é , ya q u e hay piezas y loca l 
decente de sobra , no habían de colocarse all í 
todas las oficinas de los ministerios que al p r o -
pio tiempo que ahorraran alquileres al estado, 
sería útil su estancia para la conservación d e 
ella? En ninguna parte mejor que cerca del 
Palacio R e a l , y junto á un co l i seo , puesto q u e 
farsa es lo que en las Secretarías del Despacho 
se representa , y unos actores dramáticos vienen 
á ser los ministros. Si tal se hiciere , y o solo 
pediría que sobre el dintel de la puerta d e 
cada secretaría se inscribiese con letras de o r o 
la sentencia del tío Diego Perez de Campazas: 
«Válgame Dios y lo que sernos los españoles! 
Pa escomenzar obras mas aventajaos que nai-
de , pero pa rematarlas dinguno mas dejao 
que nuiolros.» 

E L DIORAMA Y LOS COLUMPIOS* 

T i r a b e q u e ? — S e ñ o r ? — A r r é g l a t e , y disponte 
a salir conmigo , que vamos á ver el Diorama. 
— ¿ Y quién es el D i o r a m a , S e ñ o r ? ¿ E s a lgún 
animal, ó es algún forastero?—Animal d o m é s -
tico si que eres tu algunas veces , y mas i n d o -
mable que si fueras del campo .—¿Gasta acaso 
entorchados ese Diorama , S e ñ o r ? — H o m b r e , 
hay d i a s q u e no te se puede sufrir: ¿á qué san-
to traes ahora aqui los entorchados?—Señor , 
como no sé quién es el Diorama , se me ocurr ió 
si sería a lguno de esos tres generales que d i -

los han dado el otro día los entorchados . 
1 rata v d . con tantas gentes de esas gordas q u e 
j o no conozco . . . . No si v d . es amigo de a l g u -
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no de ellos no digo nada ; pero sino 
Y bien ¿ q u e habias de decir? ¿El Sr . F e r -
ia?. 110 los merece bien por los importan-
tes servicios (¡110 lia prestado con la rápida 
organización de tantos y tantos escuadrones de 
caba l l er ía .—Ese si señor; pero los otros . . . . ¿ó 
estuvieron acaso en la conquista d e la cueva7 
•—¿Que' c u e v a , ni que conquis ta? ),as f a -
jas y entorchados» asi se pueden ganar por 
conquistas de cuevas como por conquistas de 
covachuelas . Y dejemos esa conversación, que 
lio viene ahora al caso .—Pues d ígame v d . 
q u e clase de sngeto es el Sr . D iorama, y sí le 
he de dar usía ó excelencia, que después si no 
le doy el tratamiento que le corresponda , la 
culpa me la lia de echar v d . á m í : pero le 
daré' usía, sea quien q u i e r a , que en esto poco 
se pierde. 

Es que estás, disparatado hoy , Pelegrin . 
Y a ya , le diré lo que es el Diorama , porque 
Hnó nunca acabas de ensartar sandeces. E l 
Diorama es ese famoso establecimiento que hay 
en' la Platería de Mart ínez , donde verás t e m -
plos , c o r o s , panteones y otras cosas en pers -
pectiva que te asombrarán.—Señor , v d . todo 
lo corre : vd. lo mismo hace á teatros que á 
ig les ias , que — A i m g o , en esa parte tengo 
q u e ser como tu tocayo el abate Pelegr in , r e -
l igioso servila francés , que como j o , asi vivia 
de la misa como de los t ea t ros , por cuya, r a -
zón le aplicó un poeta satírico aquel los versos 
tan conoc idos : 

Le maiin cah.lique, et le soir idolatre, 
.¿ diñe de l< aulel, el soupe du ihcmtre. 
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Si quieres que te lo traduzca del francés 

para que lo entiendas.. .— ¡No señor , me pare-
ce que ya. lo he entendido : eso querrá decir. 
El matar á un católico es ser un idólatra: 

Indigna de a tar es la sopa del fea'ro. 
—Indiano eres tu de la sop ¡ que comes, digo 

yo, que á traducir te puedes ir á los infiernos. 
Y despáchate, y vamos al instante.—Cuando \d. 
guste, señor. 

Salimos; y apenas supo nuestra l legada al esta-
blecimiento sirdueño el S r . C a b r e r o , cuando con 
su fina y característica 'obsequiosidad nossa l i óa l 
encuentro y se espontaneó á ser nuestro mentor. 
Sorprendióse T i r a b e q u e desde el primer c u a -
dro al encontrarse con una comunidad entera 
de capuchinos haciendo su oracion en el curo . 
«¿Que es esto, señor? ¿dónde estamos?— ¿ D ó n -
de hemos de estar? En el DioraniuV— ¿Pero e s -
tamos en España?—Y cerca de nuestra ce lda, 
como has v i s t o . — ¿ Y 110 tubo Meridizabal n o t i -
cia de esta comunidad , ó qué privilegio tienen 
estos frailes que 110 les suprimieron c o m o á los 
demás?—Calla, tonto , si este es el Co-o de ca-
puchinos de. liorna.—Toma, pues 110 traben nial 
viaje los capuchinos de Roma: á buena pai te v i e -
nen. ¿Si pensarán que en España se atan los 
perros con longanizas? Con que nos están d e -
biendo á nosotros tres anos, siendo de aqui , y 
ahora, pensarán estos' .tontos que por venir de 
Roma les han de pagar á ellos por sus b a i l . s 
bonitas. Que se vuelvan, que se vuelvan allá, y 
110 sean tontos, que por mal que lo pasen, m e -
jor les ha de ir alli que aqui . ¡Y qué debotos 
están! Si creerán que por venir haciendo de los 
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gazmoños les han de atender mas? Nada, nada,' 
decirles que se presenten al Sr . Ala ix , verá v d . 
en que santi-amen les echa un buf ido que no 
paran hasta Roma.» 

Reímonos de la fascinación de Tirabeque, no 
menos que de su original discurso, y nos costó 
no poco trabajo convencerle de que aquello no 
era sino un lienzo p intado , que por medio de 
la artificiosa preparación de la luz y su o p o r t u -
na graduación hacia aparecer los objetos tan al 
natural como si fuesen reales y efectivos. Y 
mucho rueños podia persuadirse á que no f u e -
sen de b u l t o : tal es el admirable e f e c t o , tal la 
ilusión que hace aquel cuadro singular, nunca 
bastantemente elogiado, y de c u y o mérito solo 
viéndole se puede juzgar. 

Llevárnosle en seguida á ver el que represen-
ta el monasterio del Escorial.—Señores, dijo 
t i rabeque asi que le vió ; aquí hay magica; 
aqui tan pronto está uno en R o m a como en el 
puerto de Guadarrama, que este convento le vi 
y o allí el año pasado sobre la derecha desde el 
Moino cuando veníamos á Madr id .—Ola ola! de-
cía el Sr. Cabrero ; parece que su lego de vd . 
posee algunos conocimientos arquitectónicos, o 
que á lo menos tiene la memoria de los luga-
res, ó sea el órgano de la locat iv idad .—El de 
la l o cura , le respondí y o , es el que tiene mas 
pronunciado. Si v d . le conociera bien.. . . ! En 
«'íecto, le dije á Tirabeque , es el mismo qu® 
v.'mos á la falda del Guadarrama, pero 110 esta-
mos nosotros alli, sino que está él aqui en M a -
d r i d . — Eso 110 puede ser, señor: ¿cómo ni en 
q u é máquina han pod ido traher aqui un ediíi-, 
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ció tan grande sin deshacerle? 

Otra vez nos costó trabajo hacerle entender 
que era pintura. Admira esa grande obra, h o m -
bre, le d i je , llamada la Octava Maravilla del 
mundo.—Y mucho que la admiro , señor; es e l 
mejor convento que he v is to .—Pues sábete que 
uno de los que trabajaron en el como a r q u i -
tecto y como pintor l'ue un tocayo Luyo .—Se-
ñor, por lo visto he tenido y o tocayos de m u -
cho provecho , y v d . sabe todas sus historias.— 
Pues si vieras que curiosa es la de este Pe le -
grin Tibald i , ó Pelegrin de Bolonia! Fue hom-
bre que se vio tan desesperado de su suerte 110 
encontrando medios de qué subsistir, que un 
dia se salió al campo y co locado detras de una 
zarza resolvió dejarse morir allí de hambre. Pa -
seabase por alli casualmente el papa Gregorio 
XIII , el cual oyendo los quejidos de una voz 
defallecida se acercó á la zarza, encontró á tu 
tocayo lamentándose de su suerte, le consoló , 
le l levó consigo á su palacio, le empleó en e l , 
y se hizo un artista sobresaliente; c o m o que des -
pues le llamó nuestro Felipe II para trabajar 
en el palacio del Escorial , y le dió tanto gusto 
que le honró"con el t ítulo demarqüe's, y le g r a -
tificó nada menos que con cien mil escudos .— 
Por fuerza debió ser un rey muy fachendoso ese 
Felipe II , señor»x Pero 110 tendré y o en toda mi 
vida la suerte que mi t o c a y o : á mi 110 hay quien 
me dé no digo cien mil escudos, sino ni cien 
mil maravedises .—Todo podrá ser, hombre , 
porque quien sabe lo que puedes tu valer t o -
davía? Y o estaba porque imitases á tu tocayo , 
esto es, que hicieses un ensayo de dejarte m o -
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rir (le hambre detrás de una zarza á ver si te se 
aparecía por allí un papa ó un rey que te l le -
vara á su palac io .—Lo que se aparecería sería 
algún lobo que a cuenta de mi l iambie saciara 
la s u ) a ; no señor, no estoy por ia conducta 
de mi tocayo en esa parte. 

V imos en seguida la igl- sia de Aiocha, c.l 
Pan león délo R>f s tíel Euo i.il, la ropi-
lla d* B, len ton las vistas de la tierra San-
ta , todo precioso: y por último la gran pie-
za de mérito del Diorama, el magnífico cuadro 
de la iglesiu di!, mismo mvtiu n uno del /•• i u -
rial, tan al vivo, tan al natural representada 
en todos sus términos y proporciones, que T i -
rabeque luego que entró se quitó el sombrero, 
se a r r od i l l ó , se persignó, y le oírnos decir por 
lo bajo: un padre nuestro y un ave-mana por 
lo de Ramales. Mucho mas creció su ilusión 
cuando ovó tocar el órgano y entonar unos 
ver denlos de vísperas. Escusado era empeñar-
se en persuadirle que también aquello era pin-
tura. No había medio de hacerle creer que 
aquellos arcos, aquellas cornisas, aquellos á n g u -
los salientes, aquel facistol , aquella sillería y 
t odo aquello no fuese de bulto: q u e no hubie-
ra cincuenta pasos de distancia del coro al 
presbiter io , que por aquellos arcos 110 se pu -
diere salir realmente al claustro y á la sacristía, 
y que no fuese verdadero polvo lo que en las 
paredes se veía. ¡Prodigioso efecto de la pers -
pec t iva , que ha hecho ilusión, 110 digo á un 
simple lego , sino á muchas persc n ,s de algún 
mundo que han pensado que se hallaban en 
un verdadero templo Esta magnífica pieza 
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honra rió solo al artista que la e jecutó , sino 
también y no poco al del icado gusto del señor 
Cabrero, que lia sabido no perdonar gastos do 
ninguna clase para exornar la capital de Espa-
ña con un establecimiento de que carecía, q u e 
escede ya á los mejores del estrangero , y que 
nadie que venga á Madr id debe dejar de ver . 
Cuando Tirabeque parecia irse convenciendo de 
que aquel lo era un lienzo, salió con el exabrup-
to de preguntar á mi amigo : «Diga v d . caba -
l lero ; pagaran vds. bien las misas que se d i -
gan aquí.» Hízonos la simpleza soltar una 
carcajada á d ú o , y salimos de aili . 

El señor Cabrero nos hizo el obsequio de 
conducimos después á su hermoso y pinto-
reteo jardin en donde nos encontramos con 
varias hermaniias que á T irabeque se conoció 
le gustaban mas que el Diorama, y que á su 
amo le parecieron también mejor que los ca -
puchinos del coro que tanto habia admirado. 
De entre los muchos juegos del jardin se esco -
gió para pasar el rato el de /os co utipios , y 
de entre los diferentes columpios el de las c u a -
tro sillas, que colocadas frente unas de otras 
sobre una base arqueada y pendientes de v a -
ras de hierro van dando vueltas de al toá b a -
jo a l rededor de un eje. Eran una especie de 
poltronas parecidas á las de los secretarios del 
De spacho. Colocáronse en dos de ellas otr-.s 
tantas hermanas, empeñándose en q u e las otras 
dos las ocupáramos Tirabeque y yo , destinando 
P' r capricho para mi Reverendísima persona ¡a 
s ' lla en que algunas veces se ha co lumpiado una 
persona augusta. «T i rabeque , agárrate bien, no 
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t « eaigns, que vos á subir mucho,o le decía yo . 
—Pierda v d . cuidado, señor, que me agarrare' 
c omo un ministro para no caer de golpe.» 

Dióse principio al movimiento péndulo y 
oscilatorio, y cuando subía T i rabeque , le de-
cia; «que tal , Pe legr in?—Un poco me desva-
nezco, señor .—No te dé cuidado, que eso es 
al principio no mas . » En efecto á la tercera 
vez volví á preguntarlv . «¿que t a l , T i r a b e -
que?—Perfectamente , señor: ya 110 me desva-
nezco ; me voy hallando bien en la poltrona: 
solo que me gusta mas subir que bajar.—Eso 
es cosa natural , hombre : lo mismo sucede á to-
dos . Y cuando estás en lo mas a l t o , ¿no a l -
canzas á ver algo?—Si señor ; se me figura que 
alcanzo á ver allá á lo lejos la facción de Ca-
brera hacia Guadalajara caminando hacia acá. 
— H o m b r e , mucho ver es ese .—Ahora se han 
parado comer el rancho. L o que 110 veo son 
las medidas , señor .—¿Qué medidas? Las del 
v i n o ? Esas serán muy pequeñas para que 
puedan verse desde aqu i .—No señor , ando 
mirando á ver si veo las medidas del gobier-
no , y 110 veo ninguna. 

Paró en esto el columpio ; fuimos bajando, y 
Tirabeque se conocia que sentía ya dejar la 
poltrona. Los demás obsequios que nos dis-
pensó el señor Cabrero fueron ya secretos 
reservados de gabinete, que 110 pueden reve-
larse al públ ico . 

Imprenta de D. F. de P. Mellado, Editor, 


